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        ¡A los fans de Robyn Carr y Pamela Kelley les encantará esta romántica historia de pueblo pequeño que te hará sentir bien!

      

      

      Chloe Anders pensó que tenía la vida perfecta, hasta que su esposo la traicionó y se llevó todo lo que tenían. Decidida a aprovechar al máximo cada día, se mudó a Sapphire Bay con su hijo de seis años, Oscar, buscando un nuevo comienzo.

      

      Liam Davidson está grabando las historias de la América rural para un libro que está escribiendo. A pesar de sí misma, Chloe se siente atraída por su pasión por contar historias. Cuando él le pide ayuda para descubrir la verdad detrás de la desaparición de una mujer hace más de cien años, ella está tan emocionada como él.

      

      Pero a medida que Chloe se va acercando a Liam, enfrenta una difícil decisión. Su estilo de vida nómada no le proporciona la estabilidad que necesita para ella ni para su hijo.

      

      Con la Navidad acercándose, ¿podrá reconciliar sus sentimientos por Liam con la vida que quiere construir en Sapphire Bay? ¿O tendrá que elegir entre el amor y el hogar con el que siempre soñó?

      

      En esta emotiva historia, Chloe y Liam aprenden que a veces, el plan perfecto no es el que creas, sino el que encuentras en el camino.

      

      LA MAGIA DE LA NAVIDAD es el cuarto libro de la serie Amor en Anchor Lane y puede leerse de manera independiente. Todas las series de Leeanna están conectadas. Si encuentras un personaje que te guste, podría aparecer en otra novela.

      

      Si deseas saber cuándo se publica el próximo libro de Leeanna, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete al newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Chloe empujó la puerta de su cabaña en Anchor Lane, equilibrando una caja de tela de la escuela primaria local sobre su cadera. Con una sonrisa, empujó la puerta para cerrarla.

      El aroma de las galletas con chispas de chocolate que había hecho con su hijo de seis años, Oscar, aún flotaba en el aire. Hacía que su cabaña se sintiera cálida y acogedora, exactamente como el hogar que quería crear para ellos.

      Hasta la década de 1930, su cabaña había sido una casa de vacaciones para las personas que trabajaban en los barcos de vapor que cruzaban el lago Flathead. Después de décadas de abandono, las últimas cuatro cabañas en Anchor Lane fueron remodeladas y convertidas en viviendas comunitarias. La tercera casa de la calle era ahora su refugio, un refugio para ella y Oscar después del horrible año que habían tenido.

      Chloe dejó la caja sobre la mesa del comedor. Estaba cubierta con bocetos y suministros de costura para los disfraces de elfo que estaba haciendo para la obra escolar. Oscar estaba en el suelo, absorto en un juego con sus dinosaurios de juguete. Sus grandes ojos marrones brillaban con picardía mientras hacía ruidos de gruñidos y movía sus juguetes a través de un bosque imaginario.

      Antes de mudarse a Sapphire Bay, su vida era completamente diferente. Como gerente de desarrollo de colecciones a tiempo parcial en el Museo Nacional de Historia Americana del Smithsonian en Washington, D.C., había dirigido proyectos que la mayoría de la gente solo soñaba.

      Ahora, era camarera a tiempo parcial en un pequeño pueblo de Montana y hacía trabajo voluntario en la iglesia local.

      —Mamá, ¡mira! —exclamó Oscar, levantando uno de sus dinosaurios triunfante—. ¡Este es el jefe!

      Chloe sonrió.

      —¿Ah, sí? ¿Y qué lo hace el jefe?

      —Porque es el más grande y el más fuerte —declaró Oscar con la certeza que solo un niño de seis años puede tener—. Él puede mover las rocas más grandes y mantener a los otros dinosaurios alejados de su casa.

      Chloe se agachó a su lado.

      —Bueno, suena como si fuera un dinosaurio muy ocupado. ¿Tal vez tú y tus dinosaurios pueden ayudarme con los disfraces de elfo más tarde?

      Los ojos de Oscar se abrieron con emoción.

      —¿Puedo hacer los sombreros?

      —Claro que puedes. Entre tú, yo y tus dinosaurios, haremos los mejores sombreros de elfo de todos —le aseguró ella, acariciándole el cabello con cariño.

      Al levantarse, los pensamientos de Chloe volvieron al devastador divorcio que la había traído hasta aquí. Había estado casada con Paul durante ocho años. Su traición a todo lo que representaba su matrimonio la había dejado rota. Cuando se mudó de su hogar en Washington, D.C., voló a mitad de camino del país, decidida a crear un ambiente estable y lleno de amor para Oscar. Cada día que estaban aquí era un paso hacia la curación y la reconstrucción de sus vidas.

      Un golpe en la puerta principal la sacó de sus pensamientos. Cuando vio a su vecino de al lado en la veranda, sonrió. Desde el día en que se mudaron a la cabaña, Owen había sido muy amable y siempre estaba dispuesto a ayudar con cualquier cosa que no pudiera manejar por sí sola.

      Sostuvo una taza medidora vacía y llevaba una sonrisa disculpándose.

      —Hola, Chloe. Odio molestarte, pero ¿tienes una taza de harina que pueda usar? Harper viene a cenar y estoy haciendo un pastel para el postre.

      Chloe sonrió. Owen y Harper se habían comprometido hace unos meses, y no podría estar más feliz por ellos.

      —Pasa. Tengo mucha harina.

      Owen entró, mirando las cajas de tela y las túnicas a medio terminar sobre la mesa.

      —Parece el taller de Santa aquí.

      —Estoy haciendo disfraces de elfo para la obra escolar —le dijo Chloe mientras tomaba su taza vacía—. A Oscar le hace mucha ilusión.

      Los ojos de Owen se suavizaron mientras observaba a Oscar.

      —Hola, amigo. ¿Cómo va todo?

      Oscar levantó la mirada, sonriendo ampliamente.

      —¡Hola, Owen! Estoy jugando con mis dinosaurios. ¿Quieres ver al jefe?

      —¡Por supuesto! —respondió Owen, agachándose para inspeccionar el juguete—. Es un dinosaurio impresionante el que tienes allí.

      —Es un T-Rex. Mi amigo Tommy dice que es el dinosaurio más fuerte del mundo entero —dijo Oscar con orgullo, sosteniéndolo hacia Owen—. ¿Quieres jugar conmigo?

      Owen sonrió.

      —Me encantaría, pero tengo que terminar de hornear el pastel para Harper. ¿Quizá en otro momento?

      Oscar asintió solemnemente.

      —Está bien. Pero tienes que prometerme que jugarás la próxima vez.

      —Te lo prometo —dijo Owen, estrechándole la pequeña mano a Oscar con falsa seriedad—. Y entonces podrás mostrarme todos tus dinosaurios.

      Chloe entró a la cocina y llenó la taza de Owen con harina. Cuando regresó, Oscar le mostraba sus camiones de juguete.

      —Aquí tienes, Owen.

      —Gracias. Lo aprecio —Owen se levantó y tomó la taza—. Harper ha estado trabajando muchas horas extra. Quería sorprenderla con algo bonito.

      —A ella le encantará. Si necesitas algo más, ya sabes dónde encontrarme.

      Owen le dio una mirada agradecida.

      —Gracias. Que tengas una buena noche, y suerte con los disfraces.

      Después de que Owen se fuera, Chloe cerró la puerta principal y regresó a la sala. Oscar seguía jugando con sus dinosaurios y tarareando una melodía feliz. A pesar de haber llegado a Sapphire Bay con casi nada, estaba orgullosa de la nueva vida que estaban construyendo.

      —Está bien, hombre de los dinosaurios —dijo mientras se arrodillaba junto a su hijo—. Vamos a hacer los sombreros de elfo.

      El rostro de Oscar se iluminó de alegría.

      —¡Sí! Esta va a ser la mejor obra de todas.

      Chloe lo abrazó con fuerza y suspiró.

      —Yo también lo creo.
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        * * *

      

      Liam entró al estacionamiento del Centro de Bienvenida. Su labrador dorado, Trixie, jadeaba con entusiasmo en el asiento trasero. Durante las últimas tres horas, había estado entrevistando a una mujer para su libro sobre las historias no contadas de la América rural. Ella se había mudado a Montana hace ochenta años y lo que le había contado era invaluable.

      Al abrir la puerta trasera de la camioneta, Trixie saltó fuera con la cola moviéndose furiosamente. Liam soltó una risa, dándole una rápida palmada antes de tomar su mochila y computadora portátil del asiento.

      Cuando llegó a Sapphire Bay, había supuesto que habría muchas opciones de alojamiento, pero se equivocó. Con el hotel y todas las opciones de bed and breakfast llenas, tuvo que dormir en su camioneta. Cuando el Pastor John le ofreció quedarse en el Centro de Bienvenida, aceptó de inmediato.

      El personal y los residentes eran amables, siempre había comida deliciosa para la cena y más de una persona con quien charlar durante el desayuno.

      Mabel, una voluntaria que ayudaba en el centro, levantó la vista desde el mostrador de recepción.

      —Antes de que te vayas a ningún lado, Liam, tengo un mensaje para ti —le entregó un papel—. Stanley dijo que lo llames mañana a las diez de la mañana.

      Sonrió a Mabel y leyó el mensaje.

      —Gracias. ¿Estás aquí el resto de la tarde?

      Mabel negó con la cabeza.

      —Termino a la una. Si no regreso a la tienda general, Allan no tendrá descanso para almorzar. ¿Cómo fue tu reunión?

      —La señora Dobson fue genial. Tenía muchas historias interesantes que contarme —dijo Liam.

      El teléfono sonó y Mabel se giró para contestarlo.

      —Eso es genial. Sigue con el buen trabajo.

      Mientras ella estaba ocupada con la llamada, Liam se dirigió a su habitación. El espacio era simple pero perfecto, con una cama doble, un escritorio y una ventana con vista al jardín. Dejó su mochila sobre la cama y pensó en su estilo de vida nómada. Estar constantemente moviéndose de un pueblo a otro formaba parte de su vida como periodista independiente. Tenía sus desafíos, pero también le permitía sumergirse en el corazón de las historias que quería contar.

      Cambiándose a unos zapatos cómodos para caminar, le puso la correa a Trixie y salió nuevamente al exterior. El aire fresco llenó sus pulmones mientras caminaba por las calles hacia el lago. Trixie trotaba a su lado, feliz de estar al aire libre.

      Cuando llegaron a la orilla, miró hacia el agua. La belleza del lago Flathead nunca dejaba de asombrarle. El agua azul cristalina, los árboles circundantes y las montañas distantes creaban un increíble telón de fondo para el pequeño pueblo de Montana.

      Mientras caminaban por un sendero, Liam vio una figura familiar acercándose. Steve, un artista local que había conocido unas semanas antes, caminaba con su caniche toy, Rex. Los dos perros comenzaron a olfatearse inmediatamente, moviendo sus colas en señal de aprobación.

      —Hola, Liam —dijo Steve—. ¿Cómo va el proyecto de escritura?

      —Va bien. Gracias por sugerir que hablara con la señora Dobson. ¿Sabías que su abuelo trabajó en un barco de vapor en el lago Flathead en la década de 1890?

      Steve asintió.

      —Escuché una entrevista que ella dio en la estación de radio local hace unos meses. Fue fascinante. Te perdiste una gran comida en la cena comunitaria del viernes pasado.

      —Oí que estuvo buena. Quería estar allí, pero estaba entrevistando a un hombre en Polson.

      —Si necesitas más pistas o personas con las que hablar, avísame —dijo Steve—. Incluso en el poco tiempo que llevo aquí, he hablado con gente interesante sobre la historia de la zona.

      —Gracias. Lo tendré en cuenta —respondió Liam.

      Charlaron unos minutos más antes de despedirse. Liam continuó por el sendero con Trixie. Cuando terminara su proyecto actual, sería la vez que más tiempo había permanecido en un solo lugar en años. Estaba disfrutando de la rutina de la vida diaria. Haciendo cosas que la mayoría de las personas daba por sentadas.

      Aunque estaba feliz aquí, no se quedaría. Capturar la historia de la zona era solo una parte de la razón por la que había venido a Sapphire Bay. Si hubiera podido tener el trabajo perfecto, habría sido escritor de viajes. Pero eso estaba tres pasos adelante de donde estaba ahora. Y si no terminaba su libro, la editorial nunca vería el potencial de su próxima propuesta.

      —Vamos a aprovechar al máximo nuestro tiempo aquí, Trixie —dijo suavemente, rascándole las orejas caídas al labrador—. Cuando terminemos, nuestro libro será tan bueno que nadie querrá dejarlo.

      Los grandes ojos marrones de Trixie lo miraron con adoración. Con un ladrido alegre, trotó por delante de él, lista para explorar el resto del lago. Liam miró al cielo y sonrió. Por ahora, este era el lugar donde pertenecía y donde quería estar.
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      Chloe sostenía la mano de su hijo mientras caminaban hacia el programa extraescolar del Centro de Bienvenida. Oscar estaba emocionado y no dejaba de hablar sin parar sobre los camiones con los que quería jugar y los amigos que estaba ansioso por ver.

      —¿Crees que Tommy estará aquí? —preguntó—. La señorita Daniels dijo que vamos a hacer comederos para pájaros, y Tommy quería estar aquí para eso.

      Chloe sonrió a otro padre antes de volver a centrarse en Oscar.

      —Estoy segura de que estará aquí si se siente mejor.

      Cuando llegaron al Centro de Bienvenida, se agachó para darle un fuerte abrazo a Oscar.

      —Que te diviertas mucho. Yo estaré justo aquí enseñando en mi clase. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme.

      Oscar asintió, con los ojos brillando de emoción.

      —¡Está bien, mamá! ¡Nos vemos luego! Corrió hacia los demás niños, su risa se mezcló con la de ellos.

      Chloe lo observó por un momento, sintiendo una oleada de orgullo. Era un buen niño, amable y lleno de vida. Esperaba estar haciendo todo lo posible para fomentar esa bondad.

      Girándose hacia el pasillo principal, vio a Shelley, la esposa del pastor John, sosteniendo a su bebé. Se acercó y sonrió.

      —Hola, Shelley. ¿Cómo está Karen?

      Shelley ajustó la manta alrededor de su hija.

      —Es una bendición, pero no me di cuenta de cuánto sueño iba a perder.

      Chloe rio suavemente.

      —Mejora. ¿Ya duerme toda la noche?

      —Casi. John dice que me preocupo demasiado, pero él es peor que yo. —La expresión en los ojos de Shelley se suavizó mientras miraba a su hija. —¿Cómo va todo en el Lakeview Café?

      —Está ocupado, pero me encanta —dijo Chloe—. Es bueno tener un trabajo estable, especialmente ahora.

      Shelley asintió, entendiendo el peso no dicho de las palabras de Chloe.

      —Estás haciendo un trabajo increíble. Oscar es un niño maravilloso.

      —Gracias —dijo Chloe, con la voz cargada de emoción—. Después de todo lo que ha pasado, estoy tratando de darle una vida normal.

      —Lo estás haciendo, y mucho más.

      Las palabras de Shelley provocaron un nudo en la garganta de Chloe. Cuando había llegado por primera vez a Sapphire Bay, sintiéndose perdida y vulnerable, Shelley y John le habían encontrado una habitación en el Centro de Bienvenida. Les dio a ella y a Oscar un lugar cálido y seguro donde quedarse. Y cuando una cabaña en Anchor Lane estuvo disponible para alquilar, el pastor John había dado su recomendación, ayudándoles a sentirse como parte de esta comunidad especial.

      Chloe miró su reloj.

      —Me encantaría quedarme y charlar, pero tengo que preparar todo para mi clase de repostería.

      Shelley sonrió.

      —Disfruta. Estaré esperando los deliciosos olores que salgan de la cocina.

      Chloe sonrió mientras atravesaba el comedor. La cocina estaba llena de actividad cuando sus estudiantes adultos llegaron para su clase de repostería económica. Durante el día, mientras Oscar estaba en la escuela, Chloe trabajaba a tiempo parcial en The Lakeview Café. Dos tardes a la semana, ella impartía estas clases de repostería para devolver algo a la comunidad. Con los ingredientes proporcionados por la iglesia, era una bienvenida adición a las actividades que organizaba el pastor John. La comida que preparaban era sabrosa y nutritiva, y daba a todos la oportunidad de aprender nuevas habilidades.

      Con la ayuda de los estudiantes, colocó los ingredientes que necesitarían sobre cada mesa y añadió copias de la receta que podrían llevarse a casa.

      Cuando el último estudiante entró en la cocina, Chloe aplaudió para llamar la atención de todos.

      —¡Bienvenidos a todos! Hoy vamos a hacer muffins de plátano y avena. Si tienen un gusto por lo dulce, pueden añadir unos chips de chocolate.

      Los estudiantes se agruparon alrededor, ansiosos por comenzar. Chloe comenzó con una breve introducción, compartiendo consejos sobre cómo estirar un presupuesto de compras y aprovechar al máximo algunos ingredientes básicos. Les mostró cómo hacer cada paso de la receta, respondiendo sus preguntas a lo largo del camino.

      A medida que la clase avanzaba, Chloe se movía de mesa en mesa, hablando con cada uno de los estudiantes.

      —Hola, Marcy. Tu masa se ve genial.

      —Gracias, Chloe. Me hubiera venido bien esta receta el fin de semana. Los chicos querían algo diferente en sus cajas de almuerzo.

      —Será perfecta para los almuerzos de la próxima semana. Los muffins se conservan muy bien en el congelador si haces una tanda doble.

      Cuando Chloe se movió a la siguiente mesa, sintió una sensación de satisfacción. Estaba haciendo más que enseñar a la gente a hornear; estaba ayudando a sus estudiantes a aprender habilidades valiosas que podrían hacer una verdadera diferencia en sus vidas.

      Miró el reloj y vio que ya era casi hora de revisar cómo estaba Oscar.

      —Bueno, chicos, vamos a prepararnos para meter los muffins en el horno. Solo tengo que asegurarme de que Oscar esté bien. Cuando regrese, compartiré con ustedes mi receta favorita de galletas.

      Mientras los estudiantes estaban ocupados preparando sus moldes para muffins, Chloe echó un vistazo al salón donde se llevaba a cabo el programa extracurricular. Oscar estaba concentrado en su comedero para pájaros. Lo observó por un momento, sintiendo una profunda sensación de gratitud. A pesar de todo, estaban encontrando su camino, paso a paso.

      Regresó a la cocina, respondió las preguntas de sus estudiantes y les ayudó cuando no estaban seguros de qué hacer. El olor de los pasteles recién horneados llenaba el aire, y ella sonrió, sabiendo que esos simples muffins harían feliz a mucha gente esa noche.
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        * * *

      

      Liam estaba sentado en el comedor del Centro de Bienvenida, con su computadora portátil abierta frente a él. El constante golpeteo de las teclas era un sonido reconfortante mientras trabajaba en su libro. Trixie estaba acostada contenta a sus pies, dormitando en un charco de luz que entraba por la ventana.

      Disfrutaba trabajar en el comedor a esta hora del día. El sonido del programa extracurricular y el murmullo de las conversaciones del personal y los huéspedes era mucho mejor que estar solo en su habitación.

      Liam se estiró y miró a Trixie.

      —¿Qué piensas, chica? ¿Deberíamos tomarnos un descanso?

      La cola de Trixie golpeó el suelo, y sus cálidos ojos marrones lo miraron con lealtad inquebrantable.

      —Está bien. Diez minutos más, luego iremos a la cocina por un café. Mientras Liam regresaba a su trabajo, una pequeña figura entró en el comedor. Era un niño pequeño, con los ojos abiertos de par en par por la curiosidad mientras observaba su entorno. Al ver a Trixie, el rostro del niño se iluminó de emoción.

      —Hola—dijo el niño, acercándose con cautela—. ¿Puedo acariciar a tu perro?

      Liam sonrió.

      —Claro que sí. A Trixie le encanta hacer nuevos amigos.

      El niño sonrió y se arrodilló junto a Trixie, quien inmediatamente movió la cola en saludo. Con suavidad, el niño acarició su cabeza, con sus pequeñas manos moviéndose con una mezcla de emoción y ternura.

      —¿Cómo se llama?—preguntó el niño, su voz llena de asombro.

      —Se llama Trixie—respondió Liam—. Y yo soy Liam. ¿Cómo te llamas tú?

      —Yo soy Oscar—contestó el niño, todavía concentrado en Trixie—. Es muy suave.

      —Claro que sí—Liam observó a Trixie inclinarse hacia Oscar—. ¿Te gustan los perros?

      —Me encantan—dijo Oscar suavemente—. Pero no tenemos uno. A veces puedo acariciar a Rex, pero no está aquí hoy.

      Liam se preguntó si Rex era el mismo caniche toy que pertenecía a su amigo Steve.

      —¿Qué haces en el Centro de Bienvenida, Oscar?

      —Voy al programa extracurricular. Mi mamá está dando una clase ahora, así que puedo jugar con mis amigos.

      —Eso suena divertido—dijo Liam—. ¿Qué clase enseña tu mamá?

      —Ella enseña a la gente a hornear—explicó Oscar—. Hace comida muy rica.

      Liam sonrió.

      —Eso suena genial. ¿Qué te gusta hacer cuando no estás aquí?

      —Me gusta jugar con mis dinosaurios y construir cosas—respondió Oscar con entusiasmo—. Y me gusta aprender cosas nuevas. ¿Y tú qué haces?

      Liam hizo una pausa, pensando en cómo explicarle su trabajo a un niño que no debía tener más de cinco o seis años.

      —Escribo historias. Estoy trabajando en un libro sobre todas las cosas interesantes que pasan en pueblos pequeños como Sapphire Bay.

      Los ojos de Oscar se agrandaron por el interés.

      —¿Qué cosas?

      —Historias sobre edificios viejos, eventos divertidos y personas increíbles—le dijo Liam—. Estoy tratando de descubrir qué hace a Sapphire Bay especial.

      Oscar se movió un poco más cerca.

      —¿Vas a escribir sobre Trixie también?

      Liam se rio.

      —Tal vez lo haga. Ella es definitivamente una parte importante de mi vida.

      Una mujer de cabello rubio entró en el comedor, mirando preocupada alrededor de las mesas. Sus ojos se suavizaron inmediatamente cuando vio a Oscar acariciando felizmente a Trixie. Al acercarse a ellos, Liam vio desconfianza y alivio en sus ojos color avellana.

      —Oscar, ahí estás—dijo ella con voz suave—. Se suponía que debías esperar con los otros niños.

      Oscar miró hacia arriba con una gran sonrisa en su rostro.

      —Está bien, mamá. Este es Liam y su perro, Trixie. ¿Podemos tener un perro como Trixie algún día?

      —Tal vez algún día, pero no será por un tiempo.

      La mirada de Chloe se desvió hacia Liam.

      —Gracias por dejar que Oscar juegue con tu perro.

      Liam se levantó, extendiendo la mano.

      —A Trixie le gustó tanto como a Oscar. Un placer conocerte.

      Chloe le estrechó la mano. Su apretón fue firme, pero sus ojos aún mostraban un toque de cautela.

      —A Oscar le encantan los animales. Será mejor que te dejemos para que termines lo que estés haciendo.

      —Está bien—dijo él rápidamente—. Ya estaba listo para un descanso de todas formas.

      Liam observó el rostro de Chloe. Había algo en ella que le intrigaba.

      —Oscar me estaba contando sobre tus clases de repostería.

      Chloe puso su mano sobre el hombro de su hijo.

      —Soy voluntaria aquí dos veces a la semana. Funciona bien con el programa extracurricular al que Oscar asiste.

      Liam sonrió, tratando de hacerla sentir más tranquila. No la culpaba por ser cautelosa. Había muchos raros en el mundo, pero él no era uno de ellos.

      —Si alguna vez necesitas un probador extra, estaría encantado de ofrecerme como voluntario.

      Chloe se rio.

      —Lo tendré en cuenta. Adiós.

      Mientras guiaba a su hijo hacia las puertas, Oscar se dio vuelta y saludó con entusiasmo.

      —¡Adiós, Liam! ¡Adiós, Trixie! ¡Nos vemos luego!

      —¡Adiós, Oscar! Cuídate.

      Liam sonrió. Oscar era un torbellino de curiosidad, energía y afecto, igual que su sobrino en casa.

      Después de que se fueron, Liam volvió a su computadora portátil. Con la investigación que había hecho hasta el momento, el libro estaba tomando forma lentamente. Las personas con las que había hablado habían sido generosas con su tiempo y abiertas sobre la participación de sus familias en la historia del Lago Flathead. Solo esperaba poder transmitir la emoción y el sentido de aventura que había llevado a sus ancestros a esta parte de Montana.

      Pero, mientras tecleaba, una pequeña sombra de duda se instaló en él. Aún quedaba mucho por hacer, tantas historias por descubrir y escribir. Miró su lista creciente de entrevistas y lugares por visitar.

      —Tenemos trabajo por delante, Trixie—dijo suavemente—. Todo lo que tengo que hacer es concentrarme en escribir una historia a la vez.
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      Chloe se limpió las manos en su delantal y salió de detrás del mostrador del Café Lakeview. El aroma del café recién hecho y los productos horneados flotaba en el aire, mezclándose con el olor del bacon y los huevos friéndose. Era una mañana típica en el café, y Chloe estaba en su elemento.

      Trabajar allí era más que solo un empleo; era un paso hacia su independencia y la construcción de una nueva vida. Aunque no estaba creando exposiciones que atrajeran a miles de personas a Washington D.C., disfrutaba atender a los clientes y trabajar junto a su amiga Kathleen, la nueva dueña del café.

      —¡La mesa cinco está lista! —dijo Kathleen desde la cocina, su voz alegre cortando el ruido de las ollas y sartenes.

      —Gracias —respondió Chloe mientras recogía los platos y los llevaba a la pareja que estaba ocupada con sus teléfonos móviles.

      Después de colocarles la comida sobre la mesa, volvió a llenar sus tazas de café y se dirigió a otra mesa.

      —Buenos días —les dijo a una pareja de ancianos que estudiaban sus menús—. ¿Qué les puedo traer hoy?

      Después de tomar su pedido y llevarlo a la cocina, Chloe se movió con eficiencia entre las mesas, llenando más tazas de café y charlando con los clientes habituales. Le encantaba el sentido de comunidad en Sapphire Bay, donde todos se conocían y todos eran amables.

      Alrededor del mediodía, la campanilla sobre la puerta sonó, y Chloe levantó la vista para ver a Liam entrar.

      Él recorrió el café con la mirada, sonriéndole mientras cruzaba la sala.

      —Hola, Chloe. He atado a Trixie a un poste de luz. ¿Te importaría si me siento en una mesa de afuera?

      —Claro que no. Debería haber una mesa libre que puedas usar —respondió ella, sonriendo cálidamente—. En un momento estoy contigo.

      Liam eligió una mesa junto a la ventana. Chloe le llevó un menú y un tazón de agua para Trixie.

      —Ahí tienes. ¿Te gustaría algo para beber?

      —Tomaré un vaso de jugo de naranja, gracias —dijo Liam acariciando la cabeza de Trixie—. El café tiene un gran ambiente.

      Chloe asintió. Era una de las razones por las que disfrutaba ir a trabajar cada día.

      —Tenemos muchos clientes habituales. Creo que su entusiasmo contagia a todos. No te había visto por el pueblo.

      —Llegué hace un par de semanas. Me sorprende la cantidad de gente que hay aquí.

      Chloe sonrió mientras otra pareja entraba al café.

      —En verano, los turistas paran a comer y beber mientras recorren el lago. En los meses de invierno, la mayoría son esquiadores. Sapphire Bay es un gran pueblo.

      Liam miró a través de la ventana a la gente dentro del café y luego la miró a ella.

      —Me alegra haber llegado aquí.

      El calor en su mirada hizo que Chloe suspirara. Había algo en él que le aceleraba el corazón, y no sabía qué era. Parecía una buena persona, pero también lo eran muchas otras. Con sus ojos azules profundos, cabello corto y castaño, y un cuerpo alto y delgado, era atractivo de una manera discreta y sencilla. No sabía por qué se había quedado en Sapphire Bay, y no le importaba. No tenía tiempo para interesarse por nadie, y menos por un hombre que acababa de llegar al pueblo.

      —Debería regresar con los otros clientes. En un momento te traigo tu jugo.

      Ella entró al interior, tomó cuatro pedidos de almuerzo y le sirvió una bebida a Liam. Con el vaso de jugo de naranja en una mano y la cafetera en la otra, cruzó el café.

      Cuando regresó a la mesa de Liam, tenía su corazón bajo control.

      —Un huerto local suministra el jugo de naranja. Espero que te guste.

      Liam tomó el vaso y sonrió.

      —Seguro que me gustará. ¿Cómo está tu hijo?

      —Oscar está genial. Dijo que estás escribiendo un libro. ¿Te importa si te pregunto de qué se trata?

      —Para nada —respondió Liam, recostándose en su silla—. Estoy escribiendo sobre las historias únicas de los pueblos pequeños de América. Sapphire Bay es mi última parada.

      —¿Cómo elegiste los lugares a los que ir?

      Liam sonrió.

      —Siempre me han fascinado los hechos históricos curiosos. Cuando era reportero en Buffalo, pasé por muchas historias viejas y elegí las que pensaba que la gente disfrutaría leer. Y además de esas historias, encontré al menos una docena más en cada pueblo que visité. En los últimos seis meses, he conocido a personas increíbles.

      Chloe sonrió. Tenía más en común con Liam de lo que él pensaba.

      —A mí también me encanta la historia. Mi papá solía decir que cada artefacto tiene una historia, y es nuestra tarea contarla. Hacer que las historias de las personas cobren vida había hecho que cada día que trabajaba en el Smithsonian fuera especial. Especialmente cuando los miembros de las familias traían sus reliquias más preciadas para guardarlas.

      Miró por encima de su hombro para asegurarse de que nadie la necesitara.

      —¿Qué tan avanzado estás con el libro?

      —Después de que termine el capítulo sobre Sapphire Bay, lo único que tendré que hacer es editar el manuscrito y enviárselo a mi agente —le dijo Liam—. Una de las grandes editoriales quiere verlo.

      —Serían unos locos si no lo publican —le dijo Chloe—. Sin libros como el tuyo, perdemos información sobre cómo vivían las generaciones pasadas y qué era importante para ellos.

      Chloe mordió su labio inferior y suspiró. A veces, se dejaba llevar y olvidaba que había dejado atrás su vida anterior.

      En lugar de ocupar más tiempo de Liam, recogió los platos de la mesa detrás de él.

      —¿Te gustaría algo para comer?

      Cuando estuvo lista, él le entregó el menú.

      —Tomaré un sándwich club de pavo y una porción de pastel de manzana, por favor.

      —Buena elección —dijo Chloe. El sonido de una campanilla la distrajo hacia el interior—. Disfruta del sol. Volveré en cuanto esté listo tu almuerzo.

      Después de servir a algunos clientes más, Chloe llevó el almuerzo de Liam y regresó al café. A medida que la hora punta del mediodía iba pasando, volvió a revisarlo.

      —¿Todo estuvo bien?

      —Delicioso —respondió él, limpiándose la boca con una servilleta—. El pastor John recomendó el café. Normalmente, compro algo en el supermercado y como entre entrevistas.

      —Me alegra que te haya gustado el almuerzo —le dijo Chloe mientras recogía sus platos—. Trixie ha sido maravillosa.

      Liam acarició la cabeza de Trixie.

      —Siempre ha sido muy paciente.

      Mientras Liam pagaba su cuenta y se levantaba para irse, Trixie movió su cola felizmente a su lado.

      —Gracias por el gran almuerzo, Chloe. Fue bueno verte de nuevo.

      —También me alegra verte. Que sigas disfrutando el resto del día.

      Mientras regresaba al café, Chloe pensó en Liam. Aunque lo encontraba atractivo, había algo en él que la ponía cautelosa. No sabía qué haría después de terminar su libro, pero moverse de pueblo en pueblo debía ser inquietante. Ella había experimentado suficiente inestabilidad en su vida y no estaba segura de querer acercarse a alguien que pudiera empacar y marcharse.

      Kathleen salió de la cocina con dos platos de almuerzo.

      —Te llevaré esos a la mesa —dijo Chloe rápidamente.

      —No seas tonta. Tienes que ir a recoger a Oscar de la escuela.

      Los ojos de Chloe se abrieron cuando miró el reloj.

      —No me di cuenta de lo tarde que es. ¿Estás seguro de que estarás bien solo?

      —Claro que sí. Que tengas una buena tarde con Oscar.

      —Gracias, tú también.

      Chloe se apresuró a entrar a la cocina y agarró su bolso. Le había prometido a Oscar que irían a la biblioteca de camino a casa. Y si encontraban algunos libros de dinosaurios que pudiera llevar, sería el niño de seis años más feliz del pueblo.
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        * * *

      

      Liam aparcó su camioneta frente al Lakeside Inn y bajó las ventanas para Trixie. El acogedor bed-and-breakfast estaba lleno de carácter y encanto. De todas las casas que había visto en Montana, esta era, sin duda, la más interesante. Con una amplia veranda que rodeaba toda la casa, un techo empinado y grandes ventanales en ambos niveles, la casa de dos pisos era el lugar perfecto para disfrutar de la impresionante vista del Lago Flathead.

      Miró a Trixie. Ella movía su cola entusiastamente en el asiento del pasajero.

      —Quédate aquí, chica. No tardaré —dijo, dándole una palmadita rápida antes de salir de la camioneta.

      Mientras caminaba por el sendero de piedra hacia la entrada, el dulce aroma de las rosas acarició su nariz. Pero no fue la casa ni el jardín lo que lo trajo hasta allí. Fue la carta que Penny y sus hermanas habían encontrado dentro de un viejo mueble.

      Encontrar la última copia conocida del Discurso de Gettysburg en una carta que Abraham Lincoln había enviado a su hijo había llamado la atención de historiadores y entusiastas de todo el mundo. Esa fue la razón por la que Liam escribió su libro, y la razón por la que había puesto su carrera en espera.

      La campanilla sobre la puerta sonó suavemente mientras esperaba a Penny. Había conocido a su madre, Mabel, unos días después de llegar al pueblo. Mabel estaba llena de información sobre la historia de Sapphire Bay, la gente que vivía allí y las historias que Liam quería incluir en su libro. Fue gracias a ella que conoció a su hija y organizó la reunión de hoy.

      Penny, una mujer de treinta y tantos con el cabello castaño oscuro y unos ojos verdes sorprendentes, lo saludó con una sonrisa.

      —Qué bueno verte otra vez, Liam.

      —Qué bueno verte también, Penny. Gracias por tomarte el tiempo para reunirte conmigo.

      —De nada. Me encanta compartir historias sobre el inn —dijo Penny—. ¿Por qué no nos sentamos en la sala de estar? Es un poco más cómoda.

      Liam la siguió hasta una habitación llena de muebles vintage, una enorme chimenea y hermosos cuadros colgados en las paredes.

      Penny le indicó que se sentara en un sofá con un patrón floral, mientras ella tomaba asiento en un sillón frente a él.

      —Tu timing no podría haber sido mejor. Nuestros huéspedes están de excursión, así que tenemos la casa para nosotros.

      Liam sacó su cuaderno.

      —¿Cuántos huéspedes pueden quedarse aquí al mismo tiempo?

      —Unos ocho. Eso les da a todos suficiente espacio para disfrutar de la casa sin sentirse abrumados por la gente. Cuando abrimos, mis hermanas y yo nos encargábamos de todo, pero ahora tenemos personal que nos ayuda.

      —Es una casa preciosa.

      Penny sonrió.

      —Gracias. Hicimos muchas remodelaciones después de mudarnos aquí para que fuera un lugar que nuestros huéspedes disfrutaran. ¿Qué te gustaría saber sobre la carta que encontramos?

      —Antes de empezar, debo decirte que vi la exposición en el Smithsonian. Fue increíble.

      —Yo pensé lo mismo —dijo Penny—. Ver todo restaurado y en un solo lugar fue impresionante. Si quieres saber qué pasó detrás de las escenas para preparar la carta y los muebles, habla con Chloe Anders. Ella organizó la exposición y fue nuestra persona de contacto durante el proceso de restauración. Se mudó a Sapphire Bay el año pasado.

      Liam frunció el ceño. Penny no podía estar hablando de la mujer que él había encontrado en el Centro de Bienvenida y en el café.

      —Solo he conocido a una persona llamada Chloe desde que llegué aquí. Tiene un hijo llamado Oscar y trabaja en un café.

      —Esa es ella —dijo Penny—. Chloe trabajó con los museos Smithsonian durante unos ocho años antes de mudarse aquí. Tiene una Maestría en Estudios de Museos y todo tipo de certificados en conservación y patrimonio cultural.

      La mente de Liam se aceleró mientras intentaba reconciliar a la mujer cálida y sencilla que había conocido con la persona que Penny describía.

      —Pensé que siempre había vivido aquí. Cuando le hablé sobre mi libro, no dijo nada sobre su carrera.

      Penny no pareció sorprendida.

      —Chloe no lo cuenta a muchas personas, pero estoy segura de que te hablaría sobre la exposición. Sin su ayuda, no habríamos podido rastrear cómo la carta llegó hasta Montana.

      Liam cogió su bolígrafo y lo golpeó pensativamente contra su cuaderno. Recordaba sus conversaciones, la facilidad con la que reía, la forma en que se iluminaba cuando hablaba de Oscar y su pasión por las clases de repostería en el Centro de Bienvenida. Pero nunca había mencionado tener una carrera tan impresionante.

      Escribiendo una nota para sí mismo, miró de nuevo a Penny.

      —Definitivamente hablaré con Chloe. ¿Puedes contarme con tus propias palabras cómo encontraste la carta?

      Penny asintió.

      —Cuando nuestra abuela murió, nos dejó a mis hermanas y a mí una llave, pero no sabíamos qué abría. Finalmente encontramos algunos muebles de mis abuelos en el viejo museo de los barcos de vapor. La llave abría los cajones de una cómoda, y uno de ellos tenía un compartimento oculto. Ahí fue donde encontramos la carta. No fue hasta que el Smithsonian autenticó la carta que nos dimos cuenta de que realmente había sido escrita por Abraham Lincoln.

      Liam pasó a la siguiente página en su cuaderno.

      —Encontrar la carta creó un enorme interés por todo lo relacionado con Abraham Lincoln y la Guerra Civil Americana. Tu madre me dijo que tienen una réplica de la cómoda y de la carta en el inn.

      —Así es —respondió Penny con una sonrisa—. Mi cuñado, Ethan, hizo la cómoda, y el Smithsonian nos dio una copia de la carta. Te las voy a mostrar.

      Se levantó y condujo a Liam a otra parte de la sala de estar donde la cómoda estaba exhibida para que los huéspedes la admiraran.

      Penny le entregó una foto.

      —Esa es la cómoda original.

      Liam comparó la imagen de la foto con la cómoda que tenían frente a ellos. La madera de caoba profunda brillaba bajo las luces colgantes. Los cajones, con bisagras y manijas de bronce, se parecían tanto a los de la cómoda original que no podía creer que no fuera la misma.

      Penny desbloqueó los cajones con una pequeña llave.

      —No esperábamos encontrar nada dentro de la cómoda. Si no fuera por mi esposo, no habríamos encontrado el compartimento oculto.

      Se arrodilló en el suelo, abrió cuidadosamente el tercer cajón y quitó una capa delgada de madera. Entre el fondo del cajón y el fondo falso había una simple hoja de papel.

      —Y esta es una copia de la carta —dijo Penny.

      Liam miró la cómoda, luego tomó la carta que ella le entregó. Aunque fuera una réplica, la carta seguía llevando el peso de la historia. Al leer las palabras cuidadosamente escritas, sintió una profunda conexión con el pasado.

      — ¿Sería posible que tuviera una copia de la carta para mi libro?

      —No veo por qué no —respondió Penny—. Preguntaré al Smithsonian si pueden enviarte una copia electrónica. Si quieres saber más sobre el proceso de autenticación o la exposición, Chloe es la mejor persona con la que hablar.

      —¿Te importaría si tomara algunas fotos de la cómoda y la posada?

      —Toma todas las que quieras —le dijo Penny—. Después de que todos se enteraron sobre la carta, cientos de personas visitaron la posada. Por suerte, la mayoría de nuestros huéspedes vinieron por la carta y no para unas vacaciones tranquilas.

      Liam tomó fotos del compartimento oculto de la cómoda, luego se movió por la habitación, tomando fotos de la sala de estar.

      Penny sonrió cuando él tomó una foto de un barco de vapor en miniatura.

      —La Bahía de Sapphire está llena de historias interesantes. Las cabañas en Anchor Lane son un buen ejemplo. Fueron construidas en la década de 1880 como casas de vacaciones para el personal que trabajaba en los barcos de vapor. Cuando las estábamos renovando, encontramos viejos periódicos, botellas de leche y todo tipo de cosas dejadas por generaciones pasadas. Y ahí está el edificio donde hacen las casas diminutas. El antiguo museo de los barcos de vapor lleva más tiempo que las cabañas. Los cuartos de almacenamiento están llenos de muebles antiguos y muchas reliquias familiares.

      —El Pastor John me mostró las habitaciones. Podría pasar un año en Sapphire Bay y aún no rasparía la superficie de lo que hay almacenado allí. Mi prioridad antes de venir aquí era la carta de Abraham Lincoln. No sabía que habría tantas otras historias que fácilmente podrían formar parte de mi libro.

      —Viví aquí hasta los dieciocho, pero no sabía mucho sobre la historia de la zona. Ahora parece que por donde sea que mire, hay otra historia interesante esperando ser descubierta.

      Liam sonrió mientras guardaba su cámara.

      —Es lo mismo en cada ciudad que he visitado. Una historia lleva a otra y, antes de que te des cuenta, toda la ciudad está hablando sobre la historia del lugar.

      Penny lo miró pensativamente.

      —¿Has visto los murales pintados por Eleanor Whittaker? Su historia sería excelente para incluir en tu libro.

      Liam frunció el ceño.

      —El único mural que he visto está en la parte trasera de la vieja escuela. Nadie que pregunté sabía nada al respecto.

      —No me sorprende —dijo Penny—. Mucha gente no sabe sobre la historia de la zona. —Le entregó una foto—. Esta es una imagen del mural que Eleanor pintó en el exterior de la última cabaña que remodelé. En lugar de pintarlo encima, cuidadosamente quitamos las tablas y las almacenamos en el antiguo museo de los barcos de vapor.

      El mural descolorido mostraba a personas disfrutando del lago en un caluroso día de verano. Mirando los trajes de baño, debió haber sido pintado a principios del siglo XX.

      Penny señaló a una mujer sentada en el borde del mural.

      —Creemos que esa es Eleanor. Era una talentosa artista que pintó murales en varios edificios de Sapphire Bay. En la década de 1920, desapareció sin dejar rastro. Circulaban rumores en la ciudad sobre ella. Algunos decían que se había fugado, mientras que otros pensaban que la habían secuestrado y asesinado. Intenté buscar más información sobre ella, pero no pude encontrar nada.

      Liam se sorprendió de que nadie le hubiera hablado de Eleanor.

      —Mañana hablaré con el presidente de la Sociedad de Protección del Patrimonio. Le preguntaré a Percy sobre ella.

      —Si descubres algo, avísame —dijo Penny mientras miraba por una de las ventanas de la sala y sonreía—. Espero que el hermoso perro de tu camioneta sea tuyo y no un perro callejero amistoso.

      —Esa es Trixie. Ella me acompaña a la mayoría de mis citas.

      —Parece como Charlie, el perro de mi hermana —dijo Penny cálidamente—. ¿Le gustaría correr por el jardín con él? Tenemos un área cercada donde pueden jugar.

      —Eso sería genial —respondió Liam, agradecido por la oferta—. Siempre me siento mal dejándola en la camioneta mientras hablo con la gente.

      Penny se levantó.

      —¿Por qué no vas a buscar a Trixie? La presentaremos a Charlie.

      Mientras Penny se dirigía al jardín, Liam fue a buscar a Trixie a la camioneta. En cuanto vio el espacio abierto y a Charlie, salió corriendo para unirse a su nuevo amigo.

      —Parece que se llevarán muy bien —dijo Penny con una risa—. ¿Te gustaría una taza de café y algo de la repostería casera de mi hermana?

      —Sólo si tienes tiempo.

      Penny miró su reloj.

      —No tengo que ir a ningún lado en una hora. ¿Tienes más preguntas sobre la carta de Abraham Lincoln o sobre cualquier otra cosa en Sapphire Bay?

      Liam tenía algunas cosas más que quería preguntarle sobre la carta, y aún más preguntas sobre Chloe. Pero tenía la sensación de que sería menos probable que hablara sobre su amiga, especialmente cuando no entendía por qué Chloe había dejado un excelente trabajo para atender clientes en una pequeña cafetería en Sapphire Bay.
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